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A. Introducción

B. Cómo se prepara la esposa

Materia: Iglesia Gloriosa Clase: Iglesia como esposa

Objetivos de la clase

Conceptualizar qué es una vida de clamor.

Identificar las motivaciones y las consecuencias de un clamor genuino.

Identificar los clamores de la Iglesia como Esposa por su Esposo.

“Maridos, amen a sus mujeres, así como Cristo amó a la iglesia y se dio Él mismo 
por ella, para santificarla, habiéndola purificado por el lavamiento del agua con 
la palabra, a fin de presentársela a sí mismo, una iglesia en toda su gloria, sin que 
tenga mancha ni arruga ni cosa semejante, sino que fuera santa e inmaculada.”

Efesios 5:25-27 NBLA

• La Biblia es una sola historia, y cuenta de principio a fin la boda entre una Esposa con 
su Esposo y lo que éste hace para atraerla, purificarla y hacerla madurar hasta que se 
consume la unión. Jesús es el Esposo y la Iglesia su Esposa.

“Pues tu Creador será tu marido; ¡el Señor de los Ejércitos Celestiales es su nombre! 
Él es tu Redentor, el Santo de Israel, el Dios de toda la tierra.”

Isaías 54:5 NTV

  “«El reino de los cielos puede compararse a un rey que hizo un banquete de bodas 
para su hijo.”

Mateo 22:2 NBLA

“«¡Aleluya! Porque el Señor nuestro Dios Todopoderoso reina. Regocijémonos y 
alegrémonos, y démosle a Él la gloria, Porque las bodas del Cordero han llegado 
y Su esposa se ha preparado». Y a ella le fue concedido vestirse de lino fino, 
resplandeciente y limpio, Porque las acciones justas de los santos son el lino fino.”

Apocalipsis 19:6-8 NBLA

Pero a lo largo de esta gran historia, que  hoy mismo está en desarrollo, la Esposa no 
cumple un lugar pasivo y secundario. El verso dice que ella se ha preparado. La Iglesia 
también es protagonista de la historia y es el deseo del Esposo que ésta responda 
(escuche y obedezca) a su voz de amor para que la boda se consume. Dios quiere que al 
igual que Él, ella diga “Sí quiero”.

PREPARADO › “Heitomazo”

Estar listo. Proporcionar preparación. Derivada de la palabra “Kataskeuazo” que significa 
proveer equipamiento externo. Proveer resistencia interna como fitness. Por implicación 
construir y crear.
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El concepto de esposa no tiene que ver con lo físico o lo sexual sino con COMPROMISO, 
INTIMIDAD Y COLABORACIÓN.

I. COMPROMISO:

“Ponme como un sello sobre tu corazón, como una marca sobre tu brazo; Porque 
fuerte es como la muerte el amor; Duros como el Seol los celos; Sus brasas, 
brasas de fuego, fuerte llama. Las muchas aguas no podrán apagar el amor, Ni lo 
ahogarán los ríos. Si diese el hombre todos los bienes de su casa por este amor, 

De cierto lo menospreciarían.”
Cantares 8:6-7 

La sulamita representa aquellos que no merecían ser elegidos pero entraron en pacto 
con Él por causa de Su amor.

• No hay preparación sin compromiso:

› No somos de los que abandonan, somos de los que perseveran hasta el final. (Hebreos 
10:39)

› Lo lograremos mirando a Cristo como autor y consumador de la fe. Todo lo que El 
comienza. El termina. (Hebreos 12:2)

Enemigos del compromiso › Inconstancia y mediocridad.

› Sello del compromiso › Cristo dio Su sangre por nosotros. Él se comprometió primero 
solo falta que aceptemos el compromiso.

Gamofobia.

Miedo al compromiso.

Filofobia

Miedo al amor

Quien se prepara para un maratón es porque está comprometido con 
una causa más grande que su propio bienestar.

Quien se prepara para una guerra es porque está comprometido con la 
causa de su nación.

Quien se prepara para una boda es porque está comprometido con una 
persona amada y deseada.
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II. INTIMIDAD:

“Mientras ellas iban a comprar, vino el novio, y las que estaban preparadas 
entraron con él al banquete de bodas, y se cerró la puerta.”

Mateo 25:10

› Cuanto más compromiso, más intimidad. Y la intimidad nos hace vencer la insensatez 
(lo que nos roba la sensibilidad).
› Para elaborar aceite se requiere un proceso de quebrantamiento del fruto del olivo.
› Los momentos de dolor también se transforman en momentos íntimos.
› Necesitamos ser llamados a la solicitud que es diferente a la soledad.

› Enemigos de la intimidad › Distracciones e infidelidad.

› Sello de la intimidad › Cristo nos abrió el camino y Él nos amó primero solo falta que 
respondamos en el lugar secreto.

III. COLABORACIÓN:

“Y el Espíritu y la Esposa dicen: Ven. Y el que oye, diga: Ven. Y el que tiene sed, 
venga; y el que quiera, tome del agua de la vida gratuitamente.”

Apocalipsis 22:17 

En el fin de los tiempos habrá una iglesia entendida en los tiempos que colabora con Su 
amado.

› Entendiendo el evangelio completo 
› Siendo la iglesia gloriosa 
› Cumpliendo la gran comisión 
› Perseverando en adoración e intercesión continua.

› Enemigos de la colaboración › Individualismo y egoísmo.

› Sello de la colaboración › El estará con nosotros hasta el fin. Es un trabajo en conjunto.

• Me determino y me preparo para:

Crecer en compromiso con Dios
Aumentar el nivel de intimidad 

Ser un colaborador de Su plan hasta el final.

¿Cómo estás produciendo aceite?
La intimidad es el combustible del fuego del primer amor.
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El enfoque de Pablo no era instaurar una nueva “regla” para forzar la obediencia. Eso 
sucede cuando nosotros nos ponemos como protagonistas. Pero en este pasaje el 
protagonista sigue siendo Cristo.

Una Iglesia que dice “Sí quiero” es una esposa madura porque se está preparando 
continuamente. Esto se traduce en un anhelo profundo, genuino y desesperado para que 
el día de la boda con su Esposo llegue, es decir con una vida de clamor por su Amado. 

“Y Jesús les respondió: «¿Acaso los acompañantes del novio pueden estar de 
luto mientras el novio está con ellos? Pero vendrán días cuando el novio les será 

quitado, y entonces ayunarán.”
Mateo 9:15 NBLA

Hoy, el Novio se fue a preparar la morada para su Esposa, (tal y como sucedía en la 
tradición de las bodas hebreas) y es tan grande la necesidad de volver a experimentar 
su presencia y su amor de manera física y tangible que somos movidos a clamar para 
que eso suceda. 

C. Características del clamor Bíblico

• Uno de los términos hebreos que se utiliza para “clamor” es “saác”. Este término está 
diseminado a lo largo de toda la historia de la lengua hebrea, incluyendo el hebreo 
moderno. Se encuentra alrededor de 70 veces en el Antiguo Testamento hebraico. Por 
primera vez aparece en el relato del sufrimiento durante el cautiverio israelita en Egipto:

“Pasado mucho tiempo, murió el rey de Egipto. Los israelitas gemían a causa de 
la servidumbre, y clamaron. Su clamor subió a Dios, a causa de su servidumbre. 
Dios oyó su gemido y se acordó de su pacto con Abraham, Isaac y Jacob. Dios 

miró a los israelitas y los tuvo en cuenta.”
Éxodo 2:23-25 NBLA

• Strong hebreo: #2199 zaác › bramar, clamar, lanzar alaridos (de angustia o peligro); por 
analogía (como heraldo) anunciar o convocar públicamente.

“Saác” es tal vez el vocablo más usado para indicar un “grito de auxilio” 
por una emergencia, especialmente “clamar” por ayuda divina. Dios 
a menudo escuchó este “clamor” en el tiempo de los jueces, cuando 
Israel se encontraba en problemas debido a su desobediencia (Jue 3:9, 
15; 6.7; 10.10). Significa más que un volumen normal de comunicación, lo 
indica la forma de apelar al rey (2Sa 19:28). El término puede connotar 
un “grito” de angustia (1Sa 4:13), un “grito” de horror (1Sa 5:10) o de tristeza 
(2Sa 13:19). En sentido figurado, se dice de una casa que se ha edificado 
con “injusta ganancia”, que “la piedra clamará desde el muro” (Hab 
2:9-11).

Fuente: Diccionario Vine Antiguo Testamento
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› El clamor genuino no es simplemente un pedido o una oración superficial, sino que se 
origina en las fibras más íntimas de nuestro ser:

“Y el Señor le dijo: «¿Qué has hecho? La voz de la sangre de tu hermano clama a 
Mí desde la tierra.”
Génesis 4:10 NBLA 

› El clamor genuino nace desde lo secreto, desde lo íntimo pero que se traduce en una 
expresión pública:

“Desde lo más profundo, oh Señor, he clamado a Ti. ¡Señor, oye mi voz! Estén 
atentos Tus oídos A la voz de mis súplicas.”

Salmo 130:1-2 NBLA

› El clamor genuino no es solo un deseo de satisfacción personal es una necesidad: 

“Como el ciervo anhela las corrientes de agua, Así suspira por Ti, oh Dios, el alma 
mía. Mi alma tiene sed de Dios, del Dios viviente; ¿Cuándo vendré y me presentaré 
delante de Dios? Mis lágrimas han sido mi alimento de día y de noche, mientras 
me dicen todo el día: «¿Dónde está tu Dios?». (...) ¿Por qué te desesperas, alma 
mía, Y por qué te turbas dentro de mí? Espera en Dios, pues lo he de alabar otra 

vez. ¡Él es la salvación de mi ser, y mi Dios!”
Salmo 42:1-3, 11 NBLA

El clamor genuino nace de reconocer nuestro hedor llamado pecado y desarrollar una 
necesidad desesperante por Jesús porque reconocemos que sólo Él puede lavarnos con 
su palabra, restaurarnos y santificarnos.

• Su definición dice: “anunciar como heraldo”. Un verdadero clamor es aquel que rompe 
los acuerdos con el orgullo y la vergüenza. Evidencia un corazón que reconoce estar 
más necesitado de la presencia de Dios que de la aprobación humana y estar más 
comprometido en desarrollar un carácter íntegro que una reputación reconocida.

Solo los “vulnerables” claman de verdad, aquellos que reconocen que no hay nadie más 
sino Dios quien puede hacer algo noble con su vida.

El ciervo brama por dos motivos. El primero de ellos, es porque tiene sed.
Cuando el ciervo brama está demostrando una desesperación interna 
que constituye un deseo ferviente e imposible de aguantar.

En épocas de apareamiento, este animal tiende a sudar mucho, y este 
sudor emite un hedor que lo delata y lo lleva a convertirse en presa fácil 
de los leones y demás depredadores del bosque, por lo que el segundo 
motivo de su bramido, es la necesidad de lavarse y deshacerse del sudor. 
El mal olor delata al ciervo y lo hace vulnerable ante los depredadores.
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El verdadero clamor es la expresión que nos lleva a mirar a Jesús y anhelar su presencia. 
Hace que la Novia se enamore cada vez más de su novio. El clamor reconoce a Aquel 
quien fue la promesa desde el principio, al mesías prometido. 

“Entonces llegaron* a Jericó. Y cuando Él salía de Jericó con Sus discípulos y una 
gran multitud, un mendigo ciego llamado Bartimeo, el hijo de Timeo, estaba 
sentado junto al camino. Cuando oyó que era Jesús el Nazareno, comenzó a gritar 
y a decir: «¡Jesús, Hijo de David, ten misericordia de mí!». Y muchos lo reprendían 
para que se callara, pero él gritaba mucho más: «¡Hijo de David, ten misericordia 
de mí!». Jesús se detuvo y dijo: «Llámenlo». Y llamaron* al ciego, diciéndole: 
«¡Anímate! Levántate, que te llama». Arrojando su manto, se levantó de un salto y 
fue a Jesús. Y dirigiéndose a él, Jesús le preguntó: «¿Qué deseas que haga por ti?». 
Y el ciego le respondió: «Raboní, que recobre la vista». «Vete, tu fe te ha sanado», le 

dijo Jesús. Al instante el ciego recobró la vista, y lo seguía por el camino.”
Marcos 10:46-52 NBLA 

Bartimeo no estaba clamando por su sanidad a cualquier maestro, él, incluso sin ver pudo 
reconocer que Jesús era El Mesías prometido, “el hijo de David” que ocupará el trono por 
siempre. Esto mismo lo vemos en el padre que clamó por su hijo endemoniado en el 
capítulo anterior. Su clamor no sólo fue por la sanidad, fue por creer verdaderamente en 
quién es Jesús y que “Él SÍ podía”. Es un clamor centrado en quién es Jesús y no en lo que 
yo puedo obtener de Él.

Una vida de clamor provocará una vida de fidelidad. Cuando clamamos al Padre y Él 
se da a conocer, toda nuestra vida será transformada que no vamos querer nada más 
que obedecerlo y seguirlo en su camino. Vivir una vida de clamor mantiene encendida 
nuestra esperanza.

D.  Siete clamores de la Iglesia al esposo en cantar de los cantares

E.  Respuestas a una vida de clamor por el esposo

1. Clamor por los besos de su palabra (Cnt 1:2)
2. Clamor por ser atraídos a su presencia (Cnt 1:4)
3. Clamor por estar en ambientes donde Él está (Cnt 1:7)
4. Clamor por descubrir la identidad en su amor (Cnt 6:3)
5. Clamor por quitar los obstáculos que se interponen entre Jesús y ella (Cnt 2:8-14)
6. Clamor en medio de la disciplina (Cnt 3:1-4 / 5:6-8)
7. Clamor por una llenura del Espíritu que avive nuestra intimidad con Jesús (Cnt 4:16)

• Dios no dejó ni dejará un clamor sin respuesta. Si pedimos con fe, podemos estar 
seguros que Dios nos oye. (Salmos 51:17 TLA)

Cuando el Pueblo de Israel clamó a Dios estando esclavos en Egipto, Él escuchó su clamor 
y recordó su pacto con Abraham. Este acto de “recordar” para Dios, es realmente que Él 
actuó en consecuencia a su promesa.

La vulnerabilidad de una vida que clama nos permite saber que estamos siendo vistos 
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por el Padre y podemos tener seguridad de que todo lo que Él prometió se va a cumplir. 
Su pacto no será roto, el compromiso que asumió con su esposa, será.

• ¿Qué desata en la tierra el clamor de la Esposa de Cristo?:

› Justicia y Salvación (Is 62:1-2)

› Mayor revelación y entendimiento para que su historia avance hasta que la boda se 
consume (Jer 33:3) (Dn 10:12)
› Liberación de su pueblo que está siendo oprimido (Ex 3:7-8)

› Despierta a los dormidos espirituales, a aquellos que están viviendo para sí mismos. 
No están ocupados por los asuntos del reino pero preocupados por las cosas de este 
mundo. (Mt 25:6)

› Prepara el camino del regreso de nuestro Amado. La generación que clama es la que 
antecede el regreso de su Amado (Juan 1:23)

› Una vida de clamor desata AVIVAMIENTO: como la manifestación tangible y constante 
de la presencia de Dios en un territorio, que hasta la “tierra” es sanada. Es la presencia 
misma de Dios.

“y se humilla Mi pueblo sobre el cual es invocado Mi nombre, y oran, buscan 
Mi rostro y se vuelven de sus malos caminos, entonces Yo oiré desde los cielos, 
perdonaré su pecado y sanaré su tierra. Ahora Mis ojos estarán abiertos y Mis 
oídos atentos a la oración que se haga en este lugar, pues ahora he escogido y 
consagrado esta casa para que Mi nombre esté allí para siempre, y Mis ojos y Mi 

corazón estarán allí todos los días.”
2 Crónicas 7:14-16 NBLA


